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Mientras dicen que estamos en decadencia, pien-
san que somos un gran peligro para sus poltro-

nas y enjuagues. He aquí una paradoja reveladora: ni 
las redes sociales ni la tecnología nos han reempla-
zado. La evidencia más grande es, justamente, que 
nos combaten con denuedo desde el poder. “No odia-
mos lo suficiente a los periodistas”, ha sido la consig-
na de nuestro presidente, mientras sus trolls nos de-
cían “viejos meados” y “decadentes”, y nos llenaban 
de insultos intimidantes. ¿No es gracioso? Bueno, só-
lo si apartamos el hecho de que es gravísimo para la 
libertad de expresión y para la democracia, sólo si ol-
vidamos por un momento lo que hemos sufrido en 
carne propia, admitamos que sí resulta al menos tra-
gicómico este contrasentido de ser despreciados y te-
midos al mismo tiempo. Hay tanta voluntad de hun-
dirnos en la autocensura que no podemos sino pen-
sar que esta voluntad es directamente proporcional a 
lo peligrosos y relevantes que somos. Es una buena 
noticia. Para la democracia y para la libertad. Sea-
mos entonces, con alegría, un oficio maldito. 

El otro peligro al que aludo en el título de estos 
breves apuntes debe mucho a la comunicación polí-
tica de los gobiernos, que anteponen el relato a la 
gestión. Los periodistas, con sus investigaciones ex-
plosivas y sus tramas secretas, corroen las máscaras 
doradas del poder y desmontan esa narrativa oficial, 
y por eso es que son un peligro. Y no sólo los perio-
distas de datos, sino también los de interpretación: si 
el juego es crear una narrativa y un sentido desde los 
aparatos del Estado, las corporaciones privadas y los 
partidos políticos, el articulista que desmonta esas 
falacias con sus razonamientos es, por lógica, el ene-
migo público número uno. Se puede mentir con si-
lencio, con hechos adulterados, con manipulación es-
tadística o generando argumentos falaces: los gobier-
nos son ahora grandes máquinas de literatura ficcio-
nal, y nosotros estamos aquí para rebatir con veraci-
dad y sentido común esas invenciones perniciosas. 

Luego el periodismo está en peligro por la enorme 
dependencia de su propia audiencia tribal, aquella 
que no le perdona la libertad de llevarle la contra. En 
la primera crisis que nos produjo Internet, se nos di-

jo que la clave para sobrevivir era crear un club de 
lectores, una audiencia fiel a la que dirigirnos y a la 
que proveer información y novedad. Lo estamos ha-
ciendo, y algunos medios importantes ya han pasado 
la rompiente y logrado la estabilidad económica: la 
curiosidad es que se instaló en algunos periodistas la 
peligrosísima idea de que debemos complacer siem-
pre y en todo momento a nuestro público. Y casi a 
cualquier precio. Eso lleva a pensar que, en el perio-
dismo, el público –como el cliente- siempre tiene la 
razón. Y eso no es cierto. El cliente, en este negocio 
de la verdad, no siempre tiene la razón. Y ese malen-
tendido acobarda al periodista, lo vuelve demagógico 
y complaciente con su grey. Y el periodista que quie-
re el éxito siempre y en todo lugar no se atreve en-
tonces a molestar a sus propios lectores u oyentes 
con hechos a contracorriente y verdades incómodas. 
Cuando uno le entrega a ese nuevo “monarca”, que 
es la audiencia, todo el poder, cuando uno vende su 
alma a su tribu, debe vivir bajo el yugo de esa dicta-
dura, abrazar sus prejuicios, ceñirse a su único sen-
tido y dejar de pensar. Y cuando deja de pensar se 
vuelve lo peor: cómplice, aburrido y faccioso. Quien 
para tener éxito entrega el prestigio, más temprano 
que tarde perderá el prestigio y también el éxito. 

El periodismo está para descubrir, pero también 
para pensar. Y en momentos en que la democracia li-
beral vira hacia autocracias o a “democracias de ex-
tremo” con hegemonías tentativas, pensar es pensar 
contra las polarizaciones. Pensar y actuar sin dobles 
raseros, informando hasta lo que duele. Pensar para 
reconstruir la conversación pública, que está rota. Y 
sin conversación pública no hay democracia. Ahí el 
periodismo tiene una responsabilidad; si no la acep-
ta puede ser muy dramático para todos: para los 
hombres de prensa, pero principalmente para los 
ciudadanos de a pie. 

 
*Fragmento del discurso del autor en  en el marco de la 

inauguración de la Conferencia Latinoamericana de Perio-
dismo de Investigación (Colpin) y el 20° Congreso Interna-
cional de Fopea, en Buenos Aires.

Cuando EEnrique Santos Dis-
cépolo escribió la memora-

ble letra de Siglo XX, cambala-
che, no habría sido capaz de 
imaginar el impacto cultural que 
tendrían ciertas estrofas que 
versan de la siguiente manera: 
«Hoy resulta que es lo mismo 
ser derecho que traidor, igno-
rante, sabio, chorro, generoso, 
estafador ¡Todo es igual ¡Nada 
es mejor! Lo mismo un burro que 
un gran profesor». Mucho me-
nos, que casi un siglo después su 
genio musical de cafetín, podría 
resultarle útil a cualquier analis-
ta político que pretendiera expli-
car la realidad nuestra de cada 
día.  

Es que hoy nada tiene un cla-
ro sello de origen, las personas 
pueden reflejar las contradiccio-
nes más flagrantes sin sonrojar-
se siquiera. La coherencia del 
carácter personal aplicada a to-
do plano es algo del pasado, ni 

falta hace fingir seriedades que 
no se poseen, tampoco sostener 
acciones que dieran cuenta de 
unas fuertes convicciones mora-
les. Todo vale en el juego de la 
política, menos espantarse.  

Sin dilema 
Al hablar de las personalida-

des políticas y de sus múltiples 
máscaras, también debemos 
mentar a su contraparte ciuda-
dana, sólo para ser justos en la 
ecuación. Lejos quedaron las 
discusiones acerca de un país 
con una fuerte matriz producti-
va, hoy el ciudadano está más 
interesado en consumir produc-
tos chinos o dólares norteameri-
canos que en sostener industrias 
que le permitieran construir el 
anhelado sueño de la soberanía 
económica. Se piensa más en 
vacacionar que en trabajar, en 
consumir películas y series que 
en leer sesudos libros que de-

mandarían demasiado tiempo y 
esfuerzo; cosa que escasea 
cuando de entretenimientos se 
trata, estos deben prolongarse 
eternamente, en la medida justa 
del deseo voraz que nos habita.  

Tiempos de reformas 
Lo nuevo viene de la mano de 

la tan temida reforma laboral. El 
actual presidente en ejercicio lo 
repitió hasta el hartazgo en su 
campaña, y eso parecía seducir 
al votante. La inflación y todos 
sus males se resolverían en tres 
pasos o generaciones. En primer 
lugar, reforma del Estado para 
bajar el gasto público y poder 
reducir los impuestos. Transfor-
mación del mercado laboral ha-
cia adelante para darle flexibili-
dad y provocar la apertura de la 
economía. Luego de esto, se pa-
sa a la segunda etapa, caracteri-
zada por una modificación pre-
visional sin la vulneración de 

derechos y, finalmente, a la ter-
cera que tiene como eje la trans-
formación de los sistemas edu-
cativos y de salud, entre otras 
tantas que pueden ir aparecien-
do.  

Dicho así, no debería asustar a 
nadie, pues es un menú de tres 
pasos. Para sentir el sabor por 
completo, o el crecimiento eco-
nómico, hay que entregarse a la 
experiencia. Confiar en el proce-
so… 

Al principio, el trueque 
El mejor modo que encontra-

mos los seres humanos para li-
diar con los excedentes de pro-
ducción fue trocarlos unos por 
otros. Eso cuentan los manuales 
más elementales acerca de la 
evolución económica, una vez 
que dejamos de andar cazando y 
recolectando azarosamente y 
pudimos establecer comunida-
des de asiento estable. 

En la actualidad, disfrutamos 
de mercados prósperos y suma-
mente organizados para el inter-
cambio de productos y servicios. 
Según el enfoque que aborde-
mos, tendremos paraísos pro-
ductivos o infiernos financieros. 
Y la cuestión del mercado es 
fundamental en los tiempos ve-
nideros, debido a que lo que 
cualquier persona de a pie ima-
gina hoy por hoy al escuchar es-
te vocablo, refiere al trueque de 
personas, lo que constituye la 
peor de las pesadillas.  

Claro, así como en los merca-
dos de antaño dónde se compra-
ban y vendían esclavos, se prefi-
gura el devenir de nuestras so-
ciedades, en las que los huma-
nos seremos trocados por robots 
o, directamente, recibiremos sa-
larios miserables con tal de es-
tar dentro de la dinámica de em-
pleo registrado. 

¿Todo, una porquería? 
Llegados a este punto, el cami-

no se bifurca en dos. Por un la-
do, tendremos el arduo y exten-
so recorrido que nos llevará al 
paraíso del consumo y -¿por qué 
no?- de la producción. Por el 
otro, el sinuoso sendero caracte-
rizado por la timba financiera 
que nos deposita en el peor de 
los infiernos, una nueva crisis. 

Como es un imperativo de es-
tos tiempos no volver atrás ni 
para tomar impulso, usted deci-
dirá qué camino tomar. Sólo tén-
gase en cuenta, que el primero 
está indicado con un colorido 
cartel que dice: por aquí los op-
timistas, y, el otro, uno que se 
cae a pedazos, en el que apenas 
se lee: pesimistas sin remedio, 
por aquí.   
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Fabián Gautero, Psicólogo, Filó-

sofo, escritor.

Siglo XXI, cambalache

u Por Fabián Gautero 
PARA LA GACETA – TUCUMÁN

El pasado 15 de marzo mis co-
legas de la Society for the Ad-

vancement of American Philo-
sophy me entregaron en su reu-
nión anual en Washington la dis-
tinción Herbert W. Schneider co-
mo reconocimiento a mi prolon-
gada carrera en favor de una me-
jor comprensión de la filosofía 
norteamericana. 

Me emocionó que el centenar 
de asistentes al banquete se le-
vantaran para aplaudir cuando 
me entregaban el diploma. En el 
viaje de regreso pensaba en la 
gratitud que, como decía con pa-
labras de Emily Dickinson en mi 
breve discurso de aceptación, «es 
el único secreto que no puede re-

velarse por sí mismo». 
Verdaderamente estoy muy 

agradecido por la concesión de 
ese premio, que fue algo real-
mente inesperado, y que en cier-
to sentido —como me señalaba 
alguien muy querido— viene a 
significar la culminación de mi vi-
da académica. Me venía a la ca-
beza que quizá una manera de 
corresponder podría ser compar-
tiendo aquí algo de lo que decía 
en la parte central de mi discurso 
en la Howard University, traduci-
do al español: 

«En mi opinión, la transforma-
ción pragmatista de la filosofía 
analítica está relacionada con esa 
idea kantiana del filósofo como 

un cierto ideal de maestro que 
busca promover los fines esen-
ciales de la humanidad. Ese ideal 
lleva a concebir la filosofía como 
una forma de vida más que como 
una disciplina técnica y está rela-
cionado con la idea de la respon-
sabilidad de la filosofía y del filó-
sofo en su actividad profesional. 

No es una exageración afirmar 
que la razón está en peligro hoy 
en día. La razonabilidad no es el 
rasgo definitorio de nuestros po-
líticos ni de nuestros líderes em-
presariales en todo el mundo, y a 
menudo parece estar ausente in-
cluso en la práctica de nuestros 
colegas científicos. Como filóso-
fos, que —en expresión de 

Husserl— nos sentimos “funcio-
narios de la humanidad”, tene-
mos una gran responsabilidad 
con nuestros conciudadanos, co-
mo Sócrates con Atenas. Con 
nuestro trabajo no solo transmiti-
mos conocimiento filosófico a las 
nuevas generaciones, sino que 
mantenemos viva la llama del 
pensamiento riguroso en liber-
tad, la llama de ser plenamente 
humanos. El año pasado, 
al recibir este premio, Vincent 
Colapietro nos instó a ‘ser el equi-
valente contemporáneo de las fi-
guras hacia las que uno se siente 
más atraído; no simplemente 
bordar sus textos con nuestras 
anotaciones marginales’. La filo-

sofía no es —no puede ser— sim-
plemente un ejercicio académico; 
es un instrumento para la re-
construcción progresiva, crítica y 
racional de la vida cotidiana. En 
un mundo donde la vida diaria a 
menudo está desconectada de un 
examen inteligente de uno mismo 
y de los frutos de la actividad hu-
mana, una filosofía que se separe 
de las preocupaciones genuina-
mente humanas sería un lujo que 
no podemos permitirnos”. 

Hasta aquí las palabras finales 
de mi discurso. A menudo las pa-
labras resultan pobres para ex-
presar el agradecimiento, pero 
no por ello hay que dejar de de-
cirlas. La gratitud es algo profun-

damente humano. Los seres hu-
manos nos cuidamos unos a 
otros y nos agradecemos unos a 
otros los cuidados. “La gratitud 
—leo en «Pequeña teología de la 
lentitud» (p. 62)— construye y re-
construye el mundo, dentro y fue-
ra de nosotros”. El agradecer no 
solo agrada a aquellos a quienes 
se dirige nuestra gratitud, sino 
que también nos ayuda a noso-
tros a crecer por dentro al reco-
nocer nuestra dependencia de los 
demás. 

               © LA GACETA 
 
Jaime Nubiola - Profesor emérito 

de Filosofía en la Universidad de Na-
varra (jnubiola@unav.es).

Gratitud y filosofía
u Por Jaime Nubiola 

PARA LA GACETA - BARCELONA

Los poderes de turno y los nuevos populismos de derecha y de izquierda nos quieren ubicar en el lugar de un oficio maldito. Y yo les digo: 

¿qué mejor y más estimulante lugar que ése? No queremos ser un periodismo previsible, cristalizado, domesticado y gris, sino un oficio 

maldito. Un oficio que es una verdadera maldición para los que mandan o para los que miran para otro lado

u Por Jorge Fernández Díaz

Indica la RAE acerca del vocablo cambalache que puede aparecer en dos sentidos principales: el primero, en alusión a un trueque o intercambio de cosas de poco valor. 

Su segunda acepción implica un acuerdo o intercambio entre dos o más partes alcanzado de forma poco transparente. ¿Quién pudiera resistir la tentación de pensar en 

la República Argentina al pronunciarla? No será este el caso, y a eso vamos…

El peligroso encanto de ser periodista*

JORGE FERNÁNDEZ DÍAZ. “El periodismo está para descubrir, pero también para pensar”. 


